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C. GARC~A GUAL y E. ACOSTA: Ética de Epicuro. La génesis de una moral 
utilitaria, Barcelona, Barra1 Editores, 1974, 273 pp. 
Antes de iniciar la reseña crítica de este libro, conviene elucidar la fina- 
lidad con 'que ha sido escrito. Los ~ r w i o s  autores son meridianos a este 
I A 
respecto: "&te libro pretende ser alga más que un arduo ejercicio de filolo- 
gía para uso restringido de aficionados a Historia de la Filosofía" (p. 7). Su 
intención se centra, por tanto, en ofrecer una visi6n de la ética epicúrea, en 
cuanto que puede resultar viva al lelctor de hoy por sus componentes hedo- 
nista~ y materialistas. 
La obra consta de tres partes perfectamente diferenciadas: 1) Introduc- 
ción a la filodía epicúrea . p r  CARLOS GARCIA GUAL, consistente en una 
reelaboración de un artículo del mismo autor intitulado "Epicuro el libe- 
ríidor", Est. Clás., 1970. 2) Edición bilingüe de una selecciún de  textos éti- 
ms de EPICURO a cargo de los das autores. 3) Análisis de los temas funda- 
mentales de  la ética epicúrea, con apoyo de los textos, al cuidado de EDUARDO 
ACOSTA. La se1ecció.n v t r a d u d n  de los testimonios. así como la revisión 
crmpleta del trabajo &rnpete a ambos autores por &al. 
1) E,l estudio introductorio se inicia con unas -páginas sobre la valoración 
contrapuesta que, a lo largo de la historia, ha merecido d pensamiento epi- 
cúreo. En kpoca antigua autores como JULIANO habrían p~mfesado una actitud 
demoledora contra el epicureísmo; los adeptos al maestro, (por el contrario, 
como LUCRECIO. FILODEMO v DI~GENES DE ENOANDA. habrían mantenida 
siempre una veneracibn absofuta por su figura. En períodos ya más cercanos 
2 nosotros pensadores m o  HEGEL habrían atecado ta~mbién de una forma 
despiadada el pensamiento epicúreo. MARX y los marxistas recientes habrían 
considerado a EPICURO como un prece'dente de  sus doctrinas filosóficas. La 
msición >mndera,da estaría rmresentada m r  K m .  LD Que resulta evidente. S pesar l& rodo, es que el Gsamiento he  EPICURO mantiene una vigencia 
2ctua1, como historiadores de la filosofía griega de la talla de J. BRUN y P. M. 
SCHUHL pusieron de relieve en el congreso dedicado al filósofo del Jardín, 
que tuvo lugar en París en 1968. La semejanza de la filosofía epicúrea y el 
nensamiento coniemuo~ráneo radicaría en los cmmnentes  materialistas. an- 
timetafísicos, hedonistas y anárquicos que infornlarían las respectivas con- 
cepciones de la realidad, si bien a nosotros estas generalizaciones nos parecen 
harbo arriesgadas. 
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Las páginas siguientes (23-29) consideran los componentes constitutivos 
del epicureísmo, síntesis coherente de teorías de rancio abolengo en el pen- 
samiento griego: atomismo de LEUCIPO y DEM~CRITO, hedonismo de ARIS- 
TIPO DE CIRENE (depurado, se entiende), empirismo de ARIST~TELES, ata- 
raxia escéptica, junto al rechazo de las convenciones sociales que el pn- 
samiento 'de EPICURO (compartiría con el cinismo, el estoicismo antiguo y las 
corrientes ideológicas del \helenismo. Sus teorías kticas, por el contrario, se 
habrían formado en 'franca antítesis con el pila~nismo, en especial, y con el 
agnosticismo de PIRR~N. Muy sugestiva nos parece la consideración del 
carácter soteriológico de la filosofía epicúrea en el marco de una circunstan- 
cia vital atormentada (p. 28). Hubiera sido deseable, no obstante, pensamos 
riosotros, una profundizacibn mayor en este punto, con referencia a algunos 
(de los numerosos textos de cínicos y estoicos que comulgan con el epicureísmo 
en  la conmpciírn soteriológica de 'la filosdía. Se aborda a continuaábn 
(pp. 29-35) la caracterización del atomismo epicúreo y su relación con la 
física moderna. El problema del "clinamen" y su relaci6n con la libertad 
del individuo, que ocupó ya a MARX en SU tesis doctoral, es esboza'do sola- 
mente, sin profundizaciíun !en su estudio. Es seguro que el autor ha consi- 
derado que esta espinosa cuestión estaría fuera de lugar en un libro que 
zehúye conscientemente la erudición concienzuda. No obstante, una alusiíun a 
las conclusiones más a1 día sobre esta problemática, que se encuentran en el 
libro de D. FURLEY, TWO Studies in the Greeks Atomists, Princeton, 1%7; 
en  especial d capítulo intitulado "Aristotle and Eipicurus on Voluntary Ac- 
tion" (pp. 161-237) hubieran sido interesantes, sobre todo si tenemos en 
cuenta que GAR& GUAT, parte de una valoraciíun general del epicureísmo, 
conecta, a nuestro entender, dentro de los nuevos ideales liberadores de la 
filosofía helenística. 
Luego de llevar a cabo una biografía de EPICURO y un análisis de las 
distintas etapas de la Smacibn  de su pensamiento (pp. 37-52), se someten 
a consideración los ideales de ataraxia y autarcía, en cuanto logros del sabio, 
para quien los valores de la vida comunitaria no tienen significado alguno. 
La antítesis entre felicidad individual/intereses de la colectividad es similar 
a la de los cínicos, si bien en el epicureísmo presente una cierta dosis de 
moderaciíun. De esta antítesis nace un individuo que tiene que habérselas 
consigo mismo (ipihaiv Éaurq, para utilizar la expresibn antistknica), única 
forma de poder obtener la !felicidad plena, centrada ya en los presupuestas 
de autarcía 31 libertad. A continuacibn es examinada la posición de EPICURO 
ante la re1igió.n tradicional (pp. 61-67). Su crítica habría sido la causa de  la 
fama de ateo que poseyó en la antigüedad. Lo que EPICURO habría preten- 
dido habría consistido, en realidad, en una depuración del concepto de 
divinidad, por medio de la cual los dioses iban a ser considerados autárcims 
y felices, modelos de vida para el sabio, al igual que acaecería en el estoicismo. 
Esta nueva e s t i m d n  de lo divino sería la manifestación de una religiosidad 
más pura y auténtica (cf. pp. 66-67 y la cita literal de W. F. OTTO). 
El apartado que viene acto seguido es muy interesante, por cuanto 
aborda el arduo problema del placer (PP. 69-78). Se recurre a la precisa 
distinción de b s  $aceres y se insiste en el control que sobre ellos ejerce el 
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sabio. con abundante a t a  dme testimonios. EPICURO habría consemiido su 
O 
peculiar matización del placer, apoyándose en d FILEBO platónico y en la 
doctrina anstotélica al respecto. Estamos en completo desacuendo, sin a- 
bargo, con la caracterización del placer como algo subjetivo (p. 77)) en tanto 
en cuanto el olacer en la ktica e~icúrea remesenta el elemento conservador 
de la natural&a al que tienden todos los seres que se hallan en situación 
I I 
de carencia, pero no es un mero elemento subjetivo, ;por mucho que varíen 
las opiniones de los hombres sobre él. Ello sena fruto de  la x~vo8oEicc. La in- 
troducción se cierra analizando el tema de la "~hilía" v su aDarente antítesis 
con la autarcía del sabio v con unas conclusi'oAes finales cobre las aDarentes 
I 
paradojas del ePicureísm6. 
2) La parte central del libro está constituida por una edición bilingüe 
de los textos éticos genuinos de EPICURO. es decir. Edstola a Meneceo. Má- 
s ' 
ximas Capitales, ~noornolo~io Vaticano (nó recogido en la ediciíyn de USENER), 
así como por el apartado "acerca del sabio" (Bóg. hat., X, 117-121) y una 
colación de fra~mentos tomados de la edición de USENER (46 en total). O , , 
que abarcan los temas fundamentales de la moral del pensador del Jardín. 
La traducción es fiel y precisa, como era de  esperar ¡de dos filblogos clásicos, 
buenos conocedores del pensamiento epicúreo por añadidura. 
3 )  La última parte del libro lleva el título siguiente: "La moral de 
Epicuro: Temas básicos y sus conexiones". Su finalidad radica en un co- 
mentario crítico de las cuestiones capitales de la éitica epicúrea, tomando como 
hilo conductor la místda a Meneceo. En las mimeras wá9inas 'del análisis 
1 "  
EDUARDO ACOSTA A s  )ofrece una somera dedesr;pción referente al contenido 
de las tres fuentes capitales ,de la moral de EPICURO, antes de entrar en e1 
comentario vro~iamente dicho. Se inicia el análisis crítico con una serie de 
I I 
oonsideraciones sobre el carálcter protréptico de la epístola a Meneceo, de 
acuerdo con el nuevo espíritu que anima la filosofía del helenismo. Tras 
hacer rnenlci6n de oltros Protr4pticos (de la Antigüeda'd, se lleva a c a h  un 
agudo estudio dle las eculiaridades de la epístola exhortatona: pragmatismo B moralizador, finalida curativa de los males del espíritu, rechazo de todo 
conocimiento superflulo similar al de  la "paideia" platbnica. 
La temática sobre la divinidad o c u p  la sección siguiente (pp. 181-196). 
Este apartado es espléndido, rico en ideas y e n  bibliografía, claro y preciso 
en el entronque con las doctrinas de la é p a  al respecto. Comienza con unas 
consideraciones sobre el papel jugado por la "pihysiología" epicúrea como me- 
dio de desterrar un  'concepto de la divinisdad ue al maestro se le presentaba 
aberrante y proclive a privar al hombre (de la 1 9 dicidad que busca con ahínco. 
La divinidad no ha ejercido ecltividad alguna que tenga que ver con eT 
origen y formalcíón del mundo que 610 la concepción atomista puede explicar. 
De aquí no se deriva, nlo obstante, la negacidn de los dioses. Su existencia 
y conocimiento son evidentes, mas "al tiempo 'que carecen de  responsabilidad 
cósmica, carecen también 'de responsabilidad moral para con los ~hombres" 
(p. 186). La injerencia en los asuntos humanos destruiría su esencia, basada 
en la autarcía más absoluta, al mismo t i emp  que comprometería el anhelo 
clel sabio de obtener la felicidad con sus propias fuerzas. Muy interesantes ron 
las páginas dedicadas a examinar los influjos que ha ~od ido  recibir EPICURO 
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cn su nueva concepción depurada de ld divinidad (pp. 187-190). DEM~CRITO 
y, sobre todo, ARIST~TELES habrían dejado no pequeña huella en la visión 
epicúrea de los dioses. El apartado se cierra con unas atinadas consideraciones 
s ~ b r e  la cuestión del isoteísmo, problema que ya había sido analizado por 
ARIST~TELES. Las conclusiones a las que llega EDUARDO AGOSTA merecen ser 
citadas al pie de la letra: "Mientras para ARIS'II~TELES, en efecto, la ejem- 
plandad entre dios y el individuo se originaba en el lazo metafísico de la 
mente divina del hombre, fundamento del bíos theoretikós, es decir, de la 
vida contemplativa que, en el marco de su doctrina, proponcionaba al sabio 
una inestimable "autosuficiencia" y mientras para PLATÓN y los estoicos el 
impulso del sabio por asimilarse a la divinidad dependía del logro de virtudes 
que aquélla posee en grado excelente, pala EPIGURO, por el contrario, la 
semejanza a la divinidad resulta única y exclusivamente del constante prag- 
natismo moral del sabio (y no de una hipotética identificación metafísica) 
que no obedece al cálculo de obtener la viltud en sí misma, sino la (elicidad 
que es propia de la divinidad" (p. 195). 
Acto seguido el autor se enfrenta con el problema de la muerte (pp. 197- 
206). No temer a la muerte constituía la segunda recomendacibn del cuadn- 
fármaco e~icúreo. en estrecha conexión con la carencia de temor ante una 
divinidad 'injerente en los asunms humanos. La ,perspectiva de esta pro- 
blemática es doble: "por un lado ccmbate ~(sc. el epicureísmo) la idea de la 
muerte como aniquilacibn dolorosa del individuo, pw otro como inicia de 
una nueva vida, la del más allá, asociada a las ansias vulgares de inmortalidad" 
(p. 198). La base de esta desvalorización del temor a la muerte hay que 
buscarla en la doctrina 'de la sensación. Desde el momento que la muerte es 
!a pérdida de todo tipo de sensaciones, ella no puede resultar temible para 
el hombre. Frente al pensaniiento socrático-platbnico el epicureísmo no 
habría proyectado la vida huillana hacia el más allá, antes bien estas creen- 
cias, sin base científica de ningún tipo, serían consideradas por los epicúreos 
como causantes de in~ranqui'idad para los espíritus humanos; por otra parte, 
la nueva va1oració.n concedida por el epicureísmo a las sabias leyes de la 
naturaleza habría contribuido también, en Soma no exigua, a desterrar los 
tcmores originados por una hipotética vida ultraterrena, desde el momento 
que la naturaleza imponía un mimo límite a todos los seres que acceden a la 
vida. 
Sumo interés ofrece el contenido del apartado siguiente (pp. 207-225), 
por cuanto se las r e  con el mmlb  de la ética epicúrea, la iproblemática del 
placer y del dolor. Dentro de  la entronización 'de la naturaleza como norma 
de actuación, con el consiguiente destronamiento de la razbn ((para emplear 
la terminología de DE Wm),  el placer y el dolor ínsitos e n  la naturaleza 
van a constituir en la 6tica epicúrea la base y el An de todas las acciones 
de los seres vivos, en consecuencia: "fin de la inteligencia y fin de la na- 
turaleza no pueden, por consiguiente, diferir, a menos que se deje campo 
para las falsas suposiciones. Por naturaleza buscamos el placer y rechazamos 
el dolor. Ése será el fin de la naturaleza y .el fin de la inteligencia'' (p. 209). 
El resto del apartado contiene un análisis preciso y detallado sobre la esencia 
del placer y sus clases. Se ha consultado la bibliografía fundamental cobre 
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la cuestión (DIANO, MERLAN, RIST). La darigdad expositiva que preside 
todas y cada una de  las páginas facilita la icmprensióin de  la cuestión pri- 
mordial para la recta interpretacidn del sistema .ético epicúreo. Para conse- 
guix algo tal hasta e;l presenite era menester recurrir a estudios en inglés, 
italiano o francks, por no mencionar el magistral artículo de W. SCHMID 
en RAC. 
l La problemática de las virtudes en general y d e  la justicia en particular ocupan la atención de las páginas siguientes (227-239). En esta cuestión 
radicaría quizá la oposición más tajante del epicureísmo frente a estoicos y 
cínicos, dado 'que para estas escuelas coetáneas de la escuela del Jardín la 
virtud sería autosuficiente para la \felicidad, prescin'diendo de cualquier otro 
valor que a ella .pudiera ser ajeno. EPICURO, al haber centrado su sistema 
ético sobre su nueva estimaciíun del placer ínsito 'en la naturaleza, no podía 
sdmitir a rajatabla el postulado de las otras escuelas helenístiacas. La virtud 
va a ser, ,por tanto, para EPICURO ~610 un medio para la obtención de placer 
y de felicidad. Placer y virtud deben ir unidos, porque "las virtudes son 
connaturales a la vida feliz" (Ep. Men. 132). Esta ,pérdida de valor teleológico 
de la virtud, en aras de una concepción utilitaria de la misma, halla su 
reflejo en toda la serie de virtudes concretas. La virtud de la justicia es 
analizada a continuación por separado, ya que sblo puede ser rectamente 
estimada en e1 ,pensamiento epilcúreo a partir (de los nuevos presupuestos 
ideológicos que informan sus ideas .éticas. Será preferible  que el propia 
autor nos dé noticia de este cambio de perspectiva en punto a la justicia: 
"Es sabido con ué mnvicción rechazó EPICURO la normativa social y la in- 
tegración del in 1 ividuo en la vida pú~blica t p r  considerarlas faotores desen- 
cadenantes (de perturbaciones para la tranquilidad del ánimo. Incluso llegó 
a negar la existencia de una comunidad natural entre los hombres, el que 
los hombres estuviesen destinados por naturaleza a vivir en sociedad. Vin- 
culada a contextos sociales y polítilcos, la justicia era la virtud pública (por 
excelencia. Como tal había sido analizada por los defensores de la nece- 
sidad de la vida pública, PLAT~N y ARIST~TELES #en especial, y en su con- 
cepcihn no faltaban matices de acentuado idealismo. EPICURO trasladó SU 
idea de lo justo 'de tales contextos a la esfera moral del individuo, conci- 
biendo la justicia en una perspectiva fuertemente pragmática" (pp. 235- 
236). En estrecha relación con las ideas sofístilcas, la justicia no es algo 
xct~d cpho~v, sino que tiene su arranque en el "cálculo de lo útil". No es 
u11 val'or en sí misma, al no respnlder a un imperativo natural, con lo 
cual se opone tajantemente al platonismo que concedía a la justicia una 
entidad metafísica. 
El penúltimo apartado idel comentario crítico de EDUARDO ACOSTA se 
ocupa de una cuesti6n muy 'debatida en la ktica epicúrea: el amor y la amistad 
(pp. 241-257). En él se someten a consideración las oipiniones del epicureísmo 
sobre la instancia amorosa, basadas en la distinción entre amor (eros) y amistad 
(philia). El amor sexual debe ser satisfecho, en cuanto es una necesidad de 
la naturaleza, si bien los textos al respecto, escasos y en mal estado, suelen 
ser contradictorios. La ercplicaci6n de la consideración negativa del placer 
sexual en algunos textos se explicaría a la ~erfewión, si consideramos que, 
- - - - -- 
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en muohas ocasiones, el m o r  pasión podría ser causa de pónos .rcóvos y turuche 
'capaxq. 
'Cano sucede siempre en  la ética qicúrea, la clave radicaría en el control 
que debe ejercer d sabio con su razíun para no transgredir los límites im- 
puestos por la naturaleza. Desde esta perspectiva encuentra plena elcpliacición 
la concqxi6n negativa del matrimonio por parte 'de EPICURO. La considera- 
ci6n de la amistad, exaltada como bien excelso entre los miembros de la 
escuela, ocupa la iplarte final de esta sección temática. La cuestión es compleja 
y aún hoy divide a los críticos del epicureísmo en opiniones Contrapuestas, 
debido a la p c a  ialaridad de los textos al respecto. El autor parte del plan- 
teamiento aristc~hélico de la amistad, si bien EPICURO habría derivado hacia 
una concepión más acorde ,con los pstulados hedonistas de su ética, privando 
a ia amistad del matiz étiwrplítico que poseía en el aristotelismo. La aanistad 
debe ser buscada porque contribuye en la mayor medida a proporcionar a 
los amigos placer, ya que posee un daro componente utilitario. El funda- 
mental testimonio de CICER~N al respecto !(De finibzcs, 1, 65-70) es recogido 
y analizado en esta parte de la abra. La paradoja estribaría en la oposid6n 
altruimo/egoísmo de la estimacibn epicúrea de Ja amistad, a lla que el mismo 
TORCUATO daría cumplida respuesta: "sin la amistad no podemos wonseguir 
una dicha sólida y duradera, pero, p r  otra parte, la amistad, y con ella las 
posibilidades de mantener y seguir obteniendo placeres, no puede ser can- 
servada más que si nosotros amamos a nuestros amigos a m o  a nosotros mis- 
mos. Ello explica la igualdad de afecto que se establece en la reladiun aimiga- 
Me y su conexibn con el placer (hédoné). Así, lo mismo que nosotros tene- 
mos necesidad de la amistad, la amistad necesita también, para subsistir, del 
desinterés. El desinterés es tan d o  un recurso más que conduce a la Eeli- 
cidad por la seguridad 'de que la amistad puede ser conservada" (pp. 253-254). 
La amistad, pensamos nosotros,  cumpliría una función similar a la del p l w ,  
contribuir a la autarcía del sabio, de aquí nacería su carácter utilitario, mas 
desde esta perspectiva placer y amistad no [han sido analizados a Sondo en 
la ética qicúrea. 
Después de la consideracibn del problema de la amistad es analizada 
escuetamente, pero con gran pmfundidad, la imagen del sabio epicúreo y 
su nueva visiOn soteriolOgica de la filosolía, concluyendo el estudio mn las 
siguientes plalabras: "Se trata, pues, de una sabiduría que persigue la sere- 
nidad en el placer y no la perfección; que rechaza lo competitivo y busca 
el apacible retraimiento en la meditacidn y en la ,gozosa convivencia con bos 
amigos. Una gabiduría, en definitiva que, en medilo de una &poca caótica y 
de una sociedad enfermiza y decadente, ofrece al hombre, con el mínimo 
de recursos, las mayores posibilidades de ser art2fice de su propia felicidad" 
(p. 2.63). Con unas natas bibliográficas comentadas sobre las qrinciFdes 
ediciones y estudios de EPICURO se concluye la obra. 
Digamos, a manera de resumen, que debemos congratularnos ante la 
aparición de este trabajo que acexa a los lectores en lengua castellana una 
de las figuras más eminentes del pensamiento griego, vituperada hasta la 
saciedad como no lo fuera ninguna otra, debido a la wnsciente o inwns- 
ciente defectuosa interpretacibn de sus doctrinas. Teniendo en cuenta la 
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carencia casi total de obras de autores espñoles sobre fibsofía griega 
(E. ELORDUY, E. LLED~,  L. CENCIUO, MONTERO MOLINER, J O S ~  VIVES y 
FERNANDO CUBELLS serían excepciones que se me vienen al pronto a la meL 
mona), la labor de CARLOS G A R ~ A  GUAL y EDUARDO ACOSTA marca un 
hito en la !bibliografía española. Su misión divulgadora, dentro de los límites 
del más estricto r i p r  científico, constituye el valor más destacado de este 
estudio. Esperemos y deseemos que el intento no se quede en las mieles de la 
primicia y que los estuldios sobre filosofía griega, con textos originales bilin- 
,@es, proliferen en los próximos años como una prueba más de que los 
estudios clásic~os poseen entre nosotros una evidente vigencia, por muchos 
ataques que esa gran masa de intelectualillos de salón y de barniz, que 
tanlto abunda en nuestras Facultades de Letras, profieran contra ellos. 
PEDRO CEREZO GALLN: Palubra en el tiempo. Poesíu y filosofia en Antonio 
Machado, Ed. Gredos, Col. Románica Hispánica, Madrid, 1975, 603 pp. 
rofewr Pedro CEREZO, catedrático de Filosofía de la Universidad de 
c rana a, y muy recordado en la de Barcelonta por los años de su fructífera 
docencia en ella. nos drece ahora un  libro extraordinario &re Antonio 
MACHADO, que, sin duda alguna, va a ser punto de referencia obligado para 
fiodos los estudiosos del gran ,poeta, así c m  para todos aquellos que quieran 
com~render a fondo v reflexionar sobre su obra v su uensamiento. (Pedro 
CEREZO nos habia proporcionado ya ecdarecedoraS y su'gerentes publicacio- 
nes como Arte, verdad y ser m Heidegger, "Teoría y praxis en Hegel", "El 
quijotismo como humanismo trágico-heroico", etc.,l pero estas seiscientas 
páginas sobre MACHADO son, probablemente, su aportación más importante 
a la cultura española. 
Libro no apto para quien crea solamente en la crítica formal, la filosofía 
fisicalista o d análisis conductista, es un excelente testimonio de que filosofía 
v literatura tienen raíces comunes e interconexiones constantes, de modo que 
h estudio (de aquklla en un autor no 610 es un agregado circunstancial o 
un complemento erudito de ésta, sino que constituye un sustrato tan ele- 
mental -a veces- como básico. Aquella unidad y síntesis de pensamiento 
y sentimiento, de r a d a  y sinrazón constitutiva del hombre, que UNAMUNO 
intentó describ'ii- y prescribir: son un heaho que surge incontenible de 
nuestro vivir diario y del que el artista es máximo exponente consciente o in- 
conscientemente. Y si esto es cierto como generalidad, más aún lo será 
1. PEDRO CEREZO G A ~ N :  Arte, verdad y ser en Heidegger (La estética en el sistema de 
Heidegger), Publicaciones de la Fundaaón Universitaria Española, núm. IX, Madrid, 1963. 
"Teoría y praxis en Hegel" en En torno a Hegel, Departamento de Filosofía de la Universidad 
de Granada, Granada, 19174, pp. 80L14uF. ''B quijotismo como humanismo trágico-heroico" en 
Miscelánea de Esmdios, dedicados al profesor Antonio ~MARÍN OCETB, Universidad, Granada, 
1974. 
2 .  M. UNAMUNO: Del sentimiento trágico de la vida, 11.8 ed., Espasa Calpe, Madrid, 19617. 
El mismo tema aparece enriquecido de matices en la obra de ORTEGA y expresado de mil 
maneras distintas es lema de todos los que creemos que el hombre no puede vivir descuartizado 
o "dormido", como diría MACHADO -aunque, de hecho, muchas personas vivan así-. 
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aplicado a un autor que buscó delirberada y afanosamente la conexión entre 
poesía y filosofía, creando dos personajes (Abel Martín y Juan de Mairena) 
que expresaran y llevaran al extremo esta simbiosis. Pedro CEREZO ha lo- 
grado una lectura de MACHADO que nos permite penetrar y comprender ese 
haz de intercunexiones, lejos )de cualquier rigidez académica, gracias a su 
sensibilidad extraordinaria y a un lenguaje rico, expresivo y, en ocasiones, 
también poético. 
Del entusiasmo que manifiesto por esta obra no debe inferirse mi incon- 
dicionalidad al método y a los presupuestos que encierra. Mis objeciones, es- 
pecialmente reiferidas a la clave hermenéutica adoptada por CEREZO, serán 
expuestas más adelante, después !de esbozar los aspectos centrales desarro- 
llados en este laborioso y cuidado trabajo. 
Consta el libro de un grblogo, una introducción y tres partes, tituladas 
respectivamente " Fenomenología de  la temporalidad", "Filosofía y tempora- 
lidad" y "El tema de la Historia". Estos títulos reflejan con claridad la carga 
filosófica existencia1 que contiene la obra, justificada por la importancia del 
tema del tiempo en Za poesía de MACHADO, por la pmpia relación de éste 
con UNAMUNO y la filosofía dle su +oca, y creo que apoyada también por la 
identificación de  CEREZO con esta temática. 
En el prólogo se expresa de forma muy clara el propósito del autor: "mi 
lectura s&lo aspira a comprender, a dejar hablar al poeta en sus mísmoc textos 
y a hacer hablar al lector con kl". La dave de  esta lectura es "humanistaJ'. 
Y nos advierte: "No me he p o p e s t o  en modo alguno desmitificar a ~MA- 
CHADO. Las más de las veces, el mito !destruido se venga de  nuestro prwsi to  
generando el antimito, como su figura invertida. Y es que los mitos no se 
vienen abajo pdhcamen te ,  sino por simple efecto de proximidad, acercan- 
do el autor a nuestra circunstancia para medir d alcance de sus registros" 
(p. 13). El trabajo es fiel a estos piiop6sitos y logra, desde luego, hacer entablar 
un diálogo entre el lector y MACHADO. No siempre en la línea que CEREZO 
piesenta, pero sí a partir de sus sugerencias. 
En la am~l i a  introducci6n >(casi cuarenta páginas), que es prapiamente el 
capítulo primero, nos esboza la peculiar relacibn entre poesía y filosofía que 
encontramos en MACHADO. SU palabra, fraguada "en la matriz estético- 
cultural del simbolismo", teñida de cierto romanticismo y de metafísica k rg -  
soniana (MACHADO estudió un año con BERGSON en Francia), se deanta  haaa 
un universo simb6lic0, donde dominan los temas de la soledad, el caminante 
o viajero y el ensueño, que desarrollan una peculiar dialéctica: lucha entre 
el sentido y el sin-sentido, conciencia-misterio (de la vida y del mundo), 
palabra-silencio, ausencia-presencia. El tema (de la ausencia se agudiza dramá- 
ticamente con la muerte de Leonor) lo que da paso a una $oca de mayor 
misticismo y retraimiento, nueva experiencia del tiempo. Posteriormente, 
MACHADO se interesa especialmente ,por la filosofía y fruto de estas preocu- 
paciones reflexivas son sus personajes de  Abel Martín y Juan de  Mairena. 
Combate CEREZO la idea de que esta "Ease ~filosáfica" de MACHADO haya sido 
algo sobreañadido a su personalidad de poeta (resultándole incluso per- 
judicial, en opinión de algunos), y procura mostrar que es la misma exigencia 
de la vida y de la palabra lo que le lleva al distanciamiento de la reflexión, 
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r la búsqueda de un wnsarniento coherente. Este movimiento reflexivo se 
dio siempre, con mayor o menor intensidad, en él: "Es, pues, la vida la que 
funde poesía y filosofía, como quien teje con un doble color o con una doble 
liiz -la intuitiva del acontecimiento y la significativa de  la categoría- 
captada a una en el milagro de 'la palabra primigenia" (p. 43). "Ni la poesía 
ha entrado en crisis por obra de  la filosofía, ni ésta a su vez utiliza la poesía 
como un instrumento extrínseco de  emresión. MACHADO no abandona lo 
uno por lo otro, sino que va de lo uno lo otro constantemente, ,porque en 
este ir y venir, ,como se ha señalado, se cifra la condición humana, puesta 
entre estos dos altos montes" (p. 38). 
En la primera parte (capítulos 2 a 5) se analiza la simblogía machadiana: 
e l  camino, el río, el huerto y el manantial, el )mar, la colmena y el espejo 
; (el sueño); su vivencia y plasmaciíun estética del tiempo, y la unidad y evolu- 
ci6n de su obaa. 
CEREZO distingue cuatro versiones semánticas 'del símbolo del camino: 
1) la bíblica-escat~lóeica, "en aue el camino es entendido como éxodo de 
" ' 
r liberación", "un proceso en d que nada se destruye, sino que todo se con- 
serva trascendi~do" (p. 60); 2) "el sentido helénico del camino como método o 
constructivida'dt'. aue "resuonde a una ex~eriencia de  la vida aue  no tiene 
1 I I 
que ser salvada o justificada en su profunda razón de ser, sino simplemente 
aseprada en sil función de apropiarse de un medio hostil y ponerlo a su 
servicio" (p. 6 1); 3) el sentido "hispánico-heroico", representado por la figura 
de Don Quijote,.afanow de aventuras; tensión por "el esfuerzo heroico en el 
brillo de la fama o en el esplendor de la abra", al servicio 'de la lucha contra 
"los poderes de la antifk y la psitividad" (p. 62). Por último, 4) el sentido 
machadiano que "se inicia (. . .) con la imagen romántica del vagabundo y del 
explorador", mbra fuerza propia como exploración incesante 'de nuevas ter- 
mas de existencia. como intento de "salirse del curso normal 'de la vida v as- 
pirar a una nueva visión dilatada y abierta de las cosas" (p. 63). CEREZO 
se extiende en la explicación de lo que llama "breve fenomenología del ca- 
minar machadiano" v aue constituve una amliación muv matizada del sen- 
I l  I 
tido que tiene para Machado el símbolo del {amino: búsqueda incesante de  
liberación (huida de lo convencional), de encuentro con la alteridad del tu 
(individual y colectivo), etc. Recordemos las palabras del ;poeta: "importa 
caminar y buscarse en el camino". "Para MACHADO -escribe CEREZO- li- 
beración es huida 'de la positividad y adentramiento en el mundo soterrado de 
los sueños, Idon,de la memoria fragua, al decir de UNAMUNO, las visiones de lo 
porvenir" (p. 77). 
Pasando al símbolo del río. CEREZO hace referencia a sus vrecedentes cla- 
ros y explícitos: Jorge MANRIQUE y HERÁCLITO~. En ambos apirece como ima- 
gen de la vida y de su fluidez: vitalidad, contingencia, finitud y misterio. 
4< Pero más acá de la amsición "vida-muerte". "alemía-dolor". el símbolo del 
0 
agua expresará siempre, en últilma instancia, la cadencia temporal de la vida 
-cristal de  levenda- en su ritmo de temores v esDeranzas. de desalientos e I i 1 
ilusiones, de penas de amor y muerte, como la canción inocente de los niños, 
que también aquí prolonga el agua con su propia música" (p. 86). 
En íntima relación con el tema del camino, los símbolos del huerto y el 
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manantial apuntan hacia la vuelta al origen. "La vuelta al origen, no es s61o 
el regreso a la infancia, sino d retorno a las raíces del ser" (p. 93). "La año- 
ranza del hogar y el ansia de lejanía se aproximan tanto, que debemos 
preguntarnos si en d fondo no con una misma cosa" (p. 94). 
"Todos los símblos de la temporalidad, Basta alhora analizados, nos 
ierniten, en última instancia, al símbolo más ambiguo sin duda alguna de 
MACHADO - e l  mar-, porque en él se encierra el núcleo metafísico último 
de su ~ensamiento" (p. 99). El mar es para MACHADO símbolo de  la inmen- 
sidad infinita del misterio del hombre: el misterio de su destino, el misterio 
de la realidad, el misterio de la intencionalidatd. Misterio que incita a la lucha 
por una conciencia lúcida de "la fundación de sen'tido en el tiempo y d 
destino de la obra del hombre". El símbolo del mar no debe confundirse con 
Dios, "compendio de lo posible y también la sustancia de lo deseable; en 
definitiva, el mundo de la idealidad, entrevisto aquí corno la tierra de pro- 
misión, en que se han resuelto los enigmas" (p. 103). 
En el tercer capítulo, siguiendo con la línea directriz del pensamiento 
machadiano "vida-tiempo, vida-camino, vida-sueño", CEREZO penetra en esta 
última faceta. En d tema del sueño y la ensoñación, con su ambivalencia 
"creacih-ficción", hallamos una de las vetas románticas de MACHADO, con 
claros precedentes becquerianos, que es recreada por él, convirtiéndola en 
una temática menos intelectualizada y enraizada en )la vida. En BÉCQUER el 
sueño tiene que ver con 10 irreal, "en MACHADO varía decisivamente el es- 
quema del mundo. [. . .] la conciencia onírica adquiere en él una sustantividad 
propia, como otra l oma  de conciencia, que juntafmente con la reflexiva, se 
reparten el mundo de 'lo real. [...] La ensoñación romántica se ha transfor- 
mado así en un principio de configuración existencial" (pp. 112-1 13). De este 
modo, el sueño pasa a ser un elemento importante para la "reconstrucción del 
sentido'' de lo vivido. "Lo soñado es la dave de signiificación de lo realmente 
vivido, su latido latente y oculto, perol por lo mismo radical y verdadero" 
(p. 119). En d pirapio MACHADO encontramos alguna referencia a la relación 
entre el sueño y d inconsciente humano. La fantasía, .como "carácter proyec- 
tivo de la existencia", cobra una peculiar importancia en la experiencia 
amorosa. 
Por último, citemos que los símb~los del sueño son la colmena 
egpejo. "La colmena suscita de anodo inmediato el elemento creativo 8 "  e la 
ensoñación, mientras d eqxjo sugiere el efecto de reflexión de la realidad 
en d espacio interior del albma" (p. 130). El análisis que se hace de este 
último nos ha parecido muy interesante. El capítulo se cierra con un ex- 
curso sobre la influencia 'de UNAMUNO en MACHADO. 
El capítulo IV es un análisis de la vivencia del tiempo que se da en 
MACHADO. El tema, que es central en el pensamiento y la obra del autor, se 
desarrolla en una gama de facetas distintas (monotonía, "tiempo de muerte", 
etcétera) que pueden explicarse como derivadas de una doble vivencia del 
tiempo: el ~cronológico (objetivo y ",homog6neo o espacializado") y el psiculd- 
gico o interior (heterogéneo, "que responde a la íntima vimbración del alma"). 
Las conexiones de tiempo-muerte, tiempo-palabra, tiempo-duración-vida y 
tiempo-memoria-esperanza, constituyen la trama de la lírica machadiana, co- 
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riectándola con la obra de existencialistas tales como UNAMUNO, HEIDEGGER 
y KIEFXEGAARD, del vitalista BERGSON (cuya influencia, junto con la de 
UNAMUNO, es muy notable) y del místico JUAN DE LA CRUZ. 
No  quisiera dejar d e  mencionar aquí la sugerente distinción 'que hace 
CEREZO entre el carácter que tiene la memoria en la obra de PROUST (una 1 
recuperación del pasado que es exhumación y acumulación) y el que tiene 
para MACHADO (renacimiento, prducci6n). "Por eco la obra 'de Marcel 
PROUST, está inspirada por una escrupulosa fidelidad a 10 pasado, en un 
anecdotario infinito. La ¡de MACHADO, en cambio, obedece al principio crea- 
tivo de la imaginacibn; es una memoria-imaginativaJ) (p. 208). 
El último capítulo de la primera parte está dedicado a la "unidad y 
evolución (de la obra (de Antonio MACHADO)'. [CEREZO señala cuatro "esta- 
b ciones)' en el "itinerario" de  nuestro autor, cuya trayectoria es esencialmente 
unitaria ("oomo la marcha en espiral {de la ma'duración interior"): 1) "inti- 
mismo", 2) "realismo 'dramático", 3) "humanismo trágico", y 4) "camunita- 
rismo 'cordial o lírico". 
~r 
La segunda ;parte del libro, que en mi opinión es excesivamente larga, 
dando lugar a algunas reiteraciones, nos ofrece dos capítulos dedicados a "la 
antropología lírica" y "la metafísica del poeta", especialmente filosóficos; otro 
en que se analiza "el erotismo" o la experiencia amorosa en MACHADQ; y el 
último, titulado "la poética", de carácter estilística. 
En el primero de ellos se trata de "el problema d e  la conciencia, el tema 
del sujeto, la angustia y d ser-para-la-muerte, cuatro rótulos que recogen la 
antropología existencia1 y ;poética de Antonio MACHADO)' (p. 281). En el se- 
gundo encontramos un análisis de  las lhuellas de tdsos los filócoifos que puc- 
< den rastrearse en la obra maohadiana, tema ya almpliamente tratado por SAN- 
CHEZ- BARBUDO.^ HE~CLITO, PARMÉNIDES, LEIBNIZ, KANT, BERGSON, MAX 
SCHELER, existen~ialisrno heideggeriano o sartriano (véase una discrepancia 
de 'CEREZO respecto de la opinión de SANCHEZ-BARBUDO en el tema del pen- 
saniento y la nada en la nota 13 de la p. 348)) UNAMUNO, KRAUSE (a quien 
conocía MACHADO a través de la Institucióin Libre de Enseñanza). C m o  co- 
lofón a esta amplia temática metafísica aparece "el t a  de Dios: el gran 
cero y el gran pleno". Aunque el hilo mn~duotor es el hecho de que "su 
decidida interpretacióin secularista del cristianismo, en la que se movió siem- 
pre, la falta de una explícita esperanza escatolb 'ca, y en suma la fe nihi- 
lista, tan acusada en el sin-sentid'o final del mun' ? o, hacen presumir que MA- 
CHADO no llegó nunca a alcanzar una poci.ci6n espiritual diferente a la del 
mero humanismo" (p. 379), el autor nos muestra la resonancia que la incóg- 
3 
nita de Dios tiene para MACHADO con relación a SUS más profundas preocu- 
paciones acerca de la reconquista de lo perdido y del sentimdo de  la vida. "Ade- 
más del Dios que se sueña y el que se busca, está el Dios que se hace y que 
nos hace, y éste -el rostro más inmediato y próximo de Dios-, coincide 
enteramente para MACHADO, con la epopeya histórica del hombre" (p. 378). 
En "La erótilca" nos habla CEREZO de la experienlcia del amor vivida 
3. SANCHEZ-BARBUDO: Estudios sobre Galdós, Unamuno y Machado, Guadarrama, Madrid, 1 
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por MACHADO. A la pregunta "(cuál fue básicamente la actitud amorosa de 
Machado?" responlde caracterizándola con tres rasgos esenciales: 1) amor 
soñado, 2) amor trágico y 3) "un almor escindido entre la idealidad de una 
presencia, hecha pura alma, y la naturalización del amor aventura" (p. 385). 
A las distintas experiencias amorosas y a los diversos estados de ánimo que 
ellas implican, corresponde la sim,bología de las estaciones: primavera-promesa 
de plenitud-resurrección, verano-encuentro amorosoilima pasional, inviemo- 
soledad-muerte. El amor, el "tú", nos plantea el máximo enigma y nos su- 
merge en la estimulante ambigüedad de la experien.cia del misterio: "el otro 
no es ni lo meralmente complementario ni lo contrario del yo, ni el alter-ego 
ni el anti-ego, sino su heterogéneo, es decir, una trascendencia real, irre- 
ductible e ineliminable. hacia la cual se encuentra ambiguamente abierto d 
O 
propio yo, en temor y temblor, c m  ante la doble cara -acogedora y terro- 
rífica- del misterio" !(p. 410). 
En "La -paéticaJ', tras señalar la raíz simbolista de la estética machadiana 
y su paulatina y peculiar personalización de los temas tratados, pasa lucgo 
cl autor a analizar los "modos" o figuras liricas: a) " 'la cadencia melódica 
del puro acontecer', con eliminación de todo lo anecdótico, para retener sólo 
la moción fugitiva"; b) "estructura musical"; c) "estructura cinematográtf- 
ca" (yuxtaposición de escenas); d) condensación ("la operación selectiva, la 
slusión, la sugerencia, la elusión"); y también las técuzicas: recursos litcra- 
rios de carácter verbal y adverbial, formas ve~bales, tipos de oraciones y for- 
mas métricas. 
En la tercera parte del libro, CEREZO trata "el tema de la historia". His- 
toria entendida como el tiempo concreto que le tocó vivir a MACHADO (ex- 
periencia histbrica, relación individuo-medio ambiente) y como tema de preo- 
cupación y de reflexión (filosofía de la historia) para los (hombres de la Gene- 
ración del 98. Sabiendo que las relaciones individuo-medio ambiente (época, 
situación social, ideas políticas, etc.) con el marco o contextq que alimentan 
y hacen comprensible el pensamiento y el texto de  un autor, porque en él 
se encuentra la dave de su propio lenguaje, el autor entronca la lírica ma- 
chadiana con la realidad social que la envuelve y la nutre. (Aunque CEREZO 
decanta su trabajo hacia la filosofía o pensamiento histórico-social de MA- 
CHADO y no hacia la relación concreta individuo-medio ambiente.) Mien- 
tras algunos autores de la Generación del 98, tras haberse iplanteado el 
problema de  la Historia y de su historia, huyen de ella (AZORÍN, por 
ejemplo), no es kste e1 caso de MACHADO, que evoluciona hacia un compro- 
miso cada vez mayor, dentro de  la línea que consideraba única verdadera 
en los momentos azarosos que le tocaron vivir: la defensa del pueblo. La 
historia, nuestra historia, que es también nuestro drama, se nos ofrece como 
tarea. 
En el uaisaiismo machadiano aflora. si no en la wimera obra. luego cada I J  ' O  
vez con mayor intensitdad, la pxocupación por las ;ierras y sus gentes, por 
el estado y el destino del plaís. Así ocurre, en apinión de CEREZO, en Campos 
de Castilla, donde se pasa "del paisaje como estado de alma al paisaje como 
vía de penetraci6n en la historia y de acceso a la realidad social" (p. 506). 
En Canapos de Soriai y La tierra de Alvargonzález, "la valoración del hombre 
1 
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castellano se vuelve más positiva y fecunda, en la medida en que se va encen- 
diendo una esperanza más directa y sobria acerca del porvenir de España" 
(p. 513). 
Refiriéndose a la prosa ma~hadiana, CEREZO afirma: "el sentido de la 
historia reside, pues -para MACH-, en valores éticos de comunidad, 
aquellos que procuran una liberación real del hombre desde su inmediata 
situacion wiol6gica" (p. 520). 
En El problema de Espaila (capítulo XI), se explica c6mo a partir de la 
aparentemente irreconciliable divisi0n entre la España nacional-católica y la 
laica o Jilberal, y también la Hispania máxima y la Hispania mínima, plan- 
teamiento típico de la Generación del 98, se engendra una extraña dialéc- 
tica en la que im'peran la miseria, la envidia, la tristeza, la apatía o indolen- 
cia. "La tristeza castellana implica la resignadn y amptacion pasivas 'de un 
destino social, impuesto políticamente" ( p  539). Las imágenes del "señorito 
andaluz" y el "hombire de  casino provinciano" "personifican la 'élite' poli- 
tica decadente de una España ruralizada y embrutecida por el sopor de la 
inconsciencia" (D. 541 1. 
I I  
MACHADO critica explícitamente esta situación y de una manera especial- 
mente dura critica también el "papl  de la Iglesia en el medio rural". 
La distinción entre "masa" v "~ueblo" me ;irarece clarificadora. "El hom- 
J I 
bre masa no existe", dice MACHADO; lo que a' él le interesa es el hombre, 
el "hombre in gmere y el hambre individual", el pueblo, no los fantasma- 
górico~ seres disueltos de la masa. 
No es MACHADO un h m b r e  de partido 8plítico, pero sí un luchador por 
sus ideales democráticos y repblicanos, a los que (fue fiel hasta la muerte. 
Admirador de UNAMUNO y de  Pablo IGLESIAS, no fue hombre "obediente a 
unas consignas", sino un "miliciano más con destino cultural" hasta el última 
momento" (p. 563). 
De1 capítulo XII y último de este libro recogemos tan &lo unos frag- 
mentos que nos parecen suficientemente ilustrativos: "el humanismo mcha-  
diano (.. .) se presenta como una brumosa ideología de  tránsito entre el huma- 
nismo clásico burgués y el planteamiento estrictamente socialista; de ahí tam- 
bién su ambigüedad semántica y estilística, (. . .) aunque, en el "último Maire- 
na", según creo, supera desde dentro los supuestos teóricos p prácticos de 
la ideología burguesa y se orienta definitivamente hacia la causa popular" 
(p. 566). "La nueva actitud se traducirá, en el plano emotivo, en la bús- 
queda de una nueva sentirnentalidad comunitariu, !frente al carácter acotado 
e íntimo del sentimiento [burgués" !(p. 580). "La duplicidad de estos dos 
sentidos, el simbdista-rdntico y el éticu-cociológico, revela hasta qué punto, 
mbre un mismo l'enguaje, MACHADO opera una transfarmación y como con- 
versiivn sutil lde la actitud existencia1 que le subyace" (p. 581). El tema es, 
desde luego, broche de oro para un  trabajo sobre un autor como MACHADO. 
Lamento que en una reseña sea imposible captar la unidad, los matices 
y la meticulosidad que encierra preciosamente esta obra de Pedro CEREZO, 
aunque creo h a k r  dado alguna muestra suificiente de ello. 
Para terminar, quisiera ofrecer mi opinión wbre algunos aspectos de  este 
libro. Me referí, ya al princi,pio de este escrito, a ciertas objeciones sobre la 
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clave hermenéutica adoptada, es decir, sobre la perspectiva desde la que se 
hace la lectura de la obra de MACHADO. Entiendo que el existencialismo es 
un sustrato del propio MACHADO y que la referencia a los temas existenciales 
es inexcusable en todo intento comprensivo de su obra. Sin embargo, la pe- 
netracihn en ese aspecto importante del poeta no implica necesariamente te- 
ner que hacer una lectura 'desde el propio existencialimo, como creo que 
ocurre en el caco del Iibno de CEREZO (existencialismo al aue se une tam- 
bién cierta veta idealista hegdiana). Este hecho nos introduc: en un lenguaje 
bello y bien construido, pero quizás excesivo y algo reiterativo, y en un aná- 
lisis que, por momentos, es recreacibn poética  más que objetivacihn, Quizás 
esto no debiera citarse como objeción, sino como alabanza, pero personal- 
mente me siento distante de tal procedimiento y se me ocune, después de 
leer este libro exhaustivo cobw MACHADO, que lalta un trabajo sobre 61 que.. . 
Yo misma no llego a ver el alcance último de esta crítica, puesto que, 
obviamente, CEREZO no se ha Dromesto escribir "el libro" sobre MACHADO. 
L I 
sino simplemente hacer una de las múltiples lecturas posibles, y ya hmos  
dejado constancia de que logra pllenamente sus objetivos de provocar el diá- 
logo entre el lector y "MACHADO, y de dar unidad y coherencia a las distintas 
facetas del pensamiento y de la lírica del autor. El método de CEREZO nos 
recuerda los trabajos fi~lodfic~literarios de BACHELARD (a quien conoce bien 
y cita en vanas ocasiones) y la caracterizacibn que de ellos hace Guillermo 
DE  TORRE.^ calificándolos de "crítica simbdica". 
Finalmente, quisiera terminar reseñando que Palabra en  et tiempo ha 
aparecido en 1975, centenario del nacimiento de MACHADO, año de múlti- 
ples publicaciones sobre este autor, entre las que destaca la importante obra 
del admirado profesor J. M. VALVERDE, Antmio  Machad0.5 
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